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  Edición de trabajo de Amoris lætitia para ayudar a recorrer el fascinante camino que el Papa Francisco ofrece tras el largo proceso sinodal sobre la familia.




  Estructura del libro: en primer lugar, breve introducción a la Exhortación. A continuación, texto de la presentación oficial de Amoris lætitia a cargo del cardenal Christoph Schönborn. Posteriormente, texto completo de la Exhortación. Cada uno de los capítulos está precedido por la parte correspondiente del resumen aportado por la sala de prensa de la Santa Sede en el momento de la publicación del documento. Asimismo, al final de cada capítulo proponemos una serie de preguntas que pueden ser de ayuda para la reflexión personal, de pareja, familiar… y también para inspirar reuniones de grupo.




  Nota del editor




  




  Este libro no pretende ser un comentario a la Amoris lætitia. Su objetivo es ayudar al lector interesado a adentrarse en el fascinante camino que el papa Francisco nos presenta tras el largo proceso sinodal sobre la familia.




  Como ya escribí en otro lugar, en estos primeros años del pontificado de Francisco estamos asistiendo al reconocimiento de la familia como sujeto primario y privilegiado de evangelización. Parecería que el papa quisiera ayudarnos a mirar y escuchar a la familia aún con más respeto y dulzura. Mirada y escucha que nos hablan de la soñada conversión pastoral de la Iglesia, tan presente en el mensaje de Francisco. Y esta conversión podría comenzar por la pastoral familiar.




  Estas páginas pretenden facilitar el acceso a un documento magisterial verdaderamente hermoso y –el futuro lo dirá– profundamente necesario y acertado. El lector verá que Amoris lætitia está escrita en un lenguaje claro y accesible, algo no tan frecuente en los documentos eclesiales. He escuchado a mucha gente sencilla repetir con una sonrisa aquello de «a este papa se le entiende»; no deja de ser curioso que haya personas a las que esta claridad las ponga nerviosas. Bien es verdad que el Evangelio, leído con autenticidad, nos saca de nuestras seguridades, y eso, en determinadas psicologías, puede originar desasosiego e incluso irritación.




  El libro que tiene el lector en sus manos estará estructurado de la siguiente forma: en primer lugar, una breve introducción a la Exhortación. A continuación, reproducimos el texto de la presentación oficial de Amoris lætitia, el día 8 de abril de 2016, a cargo del cardenal Christoph Schönborn. Dicha presentación fue recomendada por el papa en su respuesta a una pregunta que se le formuló en el avión de vuelta a Roma, tras su viaje a la isla de Lesbos: «Recomiendo a todos que lean la presentación oficial de Amoris lætitia que hizo el cardenal Schönborn, que es un gran teólogo, es miembro de la Congregación para la Doctrina de la Fe y está familiarizado con la doctrina de la Iglesia. En esa presentación encontrarán la respuesta». A continuación, se incluye el texto completo de la Exhortación. Cada uno de los capítulos estará precedido por la parte correspondiente del resumen aportado por la sala de prensa de la Santa Sede en el momento de la publicación del documento. Asimismo, al final de cada capítulo propondremos una serie de preguntas que pueden ser de ayuda para la reflexión personal, de pareja, familiar y grupal.




  Al final del libro se incluye, en apéndice, una selección de textos e intervenciones del Papa Francisco en el contexto temporal de los sínodos sobre la familia que pueden ser de ayuda para la comprensión de Amoris lætitia.




  Pablo Guerrero, sj




  
Introducción a la lectura
 de la Amoris lætitia 
(«Sobre el amor en la familia»)





  




  Amoris lætitia, como sabemos, es el resultado de un largo proceso sinodal, de un cuidado proceso de consultas a la comunidad eclesial, de toda una labor catequética del papa a lo largo del año 2015. También podemos afirmar que esta exhortación es, sin duda, fruto de la amplia experiencia pastoral del P. Jorge, del cardenal Bergoglio y del papa Francisco.




  Amoris lætitia no engaña; desde la portada nos dice que vamos a leer unas páginas sobre el amor. «Alegría del amor», el título; «Sobre el amor en la familia», el subtítulo. Así pues, un primer motivo de alegría es que tenemos la suerte de contar con un papa que nos habla de amor. Es decir, nos habla de la entraña del Evangelio que, a su vez, es la experiencia humana más importante.




  Francisco nos habla de la historia de amor que conduce al matrimonio, de la historia de amor que significa el matrimonio a lo largo del no pocas veces complejo camino conyugal... Francisco nos habla de historias concretas con sus luces y con sus sombras. Y, como no podía ser de otra forma, nos habla también de la historia de amor de Dios con nosotros, con su pueblo.




  Y como nos habla de amor, toda la exhortación rezuma ternura, atención y cuidado por el más débil, porque el que sufre... Como nos habla de amor, toda la exhortación rezuma Evangelio. Amoris lætitia habla de esperanza, de la belleza de los matrimonios y de las familias sólidas, de la maravilla de un Dios que es un buen Padre, una buena Madre. Nos habla de un Dios que nos quiere entrañablemente. Con sus palabras, el papa nos invita a seguirle en el camino que quiere recorrer en la Amoris lætitia: «quiero contemplar a Cristo vivo y presente en tantas historias de amor, e invocar el fuego del Espíritu sobre todas las familias del mundo» (AL 59).




  Y en esta contemplación de Cristo vivo y presente en tantas historias de amor, probablemente nos sintamos cómplices del papa y podamos afirmar con él que «cada matrimonio es una historia de salvación» (AL 221) y que «la fuerza de la familia reside esencialmente en su capacidad de amar y enseñar a amar. Por muy herida que pueda estar una familia, esta puede crecer gracias al amor» (AL 53). Historia de salvación y certeza de que la familia, toda familia (por muy herida que esté), puede crecer gracias al amor.




  Conocemos también el deseo que el papa alberga en su corazón al escribir este documento. Él mismo nos lo descubre: «que cada uno, a través de la lectura se sienta llamado a cuidar con amor la vida de las familias, porque ellas no son un problema, son principalmente una oportunidad» (AL 7).




  Cuidar con amor la vida de las familias... Y a todos atañe este cuidado. Toda la comunidad eclesial debe involucrarse. Parafraseando un conocido proverbio africano podría decirse que «lleva a todo un pueblo, lleva a toda la comunidad eclesial, cuidar con amor de la vida de las familias». Esa comunidad a la que el papa llama la familia grande: «Esta familia grande debería integrar con mucho amor a las madres adolescentes, a los niños sin padres, a las mujeres solas que deben llevar adelante la educación de sus hijos, a las personas con alguna discapacidad que requieren mucho afecto y cercanía, a los jóvenes que luchan contra una adicción, a los solteros, separados o viudos que sufren la soledad, a los ancianos y enfermos que no reciben el apoyo de sus hijos, y en su seno tienen cabida “incluso los más desastrosos en las conductas de su vida”» (AL 197).




  El papa no deja de hacernos invitaciones a lo largo de la exhortación: a acercarnos con ojos limpios y con corazón compasivo; a acercarnos con la luz viva y sanadora que nace y se alimenta en el Evangelio, un Evangelio que no podemos convertir en piedra muerta para arrojar a los demás; nos invita a acoger, acompañar, amar...




  El papa nos transmite entusiasmo, un entusiasmo que no es, ni mucho menos, «idealista». La mirada de Francisco es certera y complexiva: conoce, valora, sostiene, defiende y anuncia el ideal, pero es capaz de mirar con ternura de padre y hermano la realidad imperfecta, doliente, «escandalosamente humana» dirían algunos. En mi opinión, el papa se está dirigiendo a una Iglesia que es Mater et Magistra, pero que también se sabe «hija y discípula». Una Iglesia samaritana que quiere detenerse y atender a la persona que está herida. Una Iglesia cuya doctrina y cuya ley solo pueden brotar, si son cristianas, de la entraña del Evangelio, que es el amor. Y el papa se detiene, y nos invita a detenernos, para ayudar al que sufre, al doliente, al que está al borde del camino, al que ha visto demasiadas veces cómo el sacerdote y el levita daban un rodeo en su camino hacia el Templo.




  El papa sabe, ¡cómo no va a saber!, que «el divorcio es un mal, y es muy preocupante el crecimiento del número de divorcios». Por eso señala que «nuestra tarea pastoral más importante con respecto a las familias, es fortalecer el amor y ayudar a sanar las heridas, de manera que podamos prevenir el avance de este drama de nuestra época» (AL 246).




  Pero el papa defiende[1], ¡cómo no va a defender!, que el camino de la Iglesia «es siempre el camino de Jesús, el de la misericordia y de la integración. (...) El camino de la Iglesia es el de no condenar a nadie para siempre y difundir la misericordia de Dios a todas las personas que la piden con corazón sincero. (...) Porque la caridad verdadera siempre es inmerecida, incondicional y gratuita» (AL 296). «Nadie puede ser condenado para siempre, porque esa no es la lógica del Evangelio» (AL 297).




  A lo largo de la Exhortación, el papa insiste en la importancia de la preparación para compartir la vida. Pero no habla solo de cuidar especialmente la preparación, también se preocupa por el acompañamiento de los primeros años, por el apoyo en las crisis, por la educación de los hijos, por las diferentes etapas del ciclo de la vida de la pareja y de la familia... Y, con especial ternura, el papa se detiene en los momentos en que la «muerte clava su aguijón».




  Francisco nos anima a diseñar una formación más adecuada para todos los agentes de pastoral familiar (ministros ordenados y laicos); porque el papa sabe que suele faltar formación adecuada para tratar los complejos problemas actuales de las familias; y también sabe que, demasiado a menudo, falta apertura para recibir aportaciones de otras ciencias sociales, de otros saberes.




  Son las familias cristianas «los principales sujetos de la pastoral familiar» (AL 200). «“La familia se convierte en sujeto de la acción pastoral mediante el anuncio explícito del Evangelio y el legado de múltiples formas de testimonio, entre las cuales: la solidaridad con los pobres, la apertura a la diversidad de las personas, la custodia de la creación, la solidaridad moral y material hacia las otras familias, sobre todo hacia las más necesitadas, el compromiso con la promoción del bien común, incluso mediante la transformación de las estructuras sociales injustas, a partir del territorio en el cual la familia vive, practicando las obras de misericordia corporal y espiritual”. (...) Todos deberíamos ser capaces de decir, a partir de lo vivido en nuestras familias: “Hemos conocido el amor que Dios nos tiene” (1 Jn 4,16). Solo a partir de esta experiencia, la pastoral familiar podrá lograr que las familias sean a la vez iglesias domesticas y fermento evangelizador en la sociedad» (AL 290).




  El amor es proceso, «no conviene confundir planos diferentes: no hay que arrojar sobre dos personas limitadas el tremendo peso de tener que reproducir de manera perfecta la unión que existe entre Cristo y su Iglesia, porque el matrimonio como signo implica “un proceso dinámico, que avanza gradualmente con la progresiva integración de los dones de Dios”» (AL 122).




  Y entender el amor como proceso hace necesaria una «pastoral positiva, acogedora, que posibilita una profundización gradual de las exigencias del Evangelio» (AL 38). Profundización que hará posible que las familias sean escuelas de Evangelio y puedan cumplir sus dos grandes misiones: construir un buen nido y enseñar a volar.




  Pero el amor no es solo proceso, es también vocación. «El matrimonio es un don del Señor» (AL 61). Y precisamente por serlo, «la decisión de casarse y crear una familia debe ser fruto de un discernimiento vocacional» (AL 72). Es más, en el sacramento del matrimonio Cristo mismo sale al encuentro de los esposos cristianos. «Permanece con ellos, les da la fuerza de seguirle tomando su cruz, de levantarse después de sus caídas, de perdonarse mutuamente, de llevar unos las cargas de los otros» (AL 73).




  El papa habla también de las grandes áreas de crecimiento en la relación matrimonial que, a su vez, también son fuentes «potenciales» de problemas (comunicación, educación de los hijos, sexualidad, familia política, manejo de las diferencias, etc.). Quisiera fijarme con rapidez en una serie de sabios consejos y advertencias que el papa va desgranando a lo largo de Amoris lætitia y que creo que podrían ser suscritos por muchos psicopedagogos, terapeutas de pareja y asesores familiares. Señalo alguno de ellos:




  – Entra de lleno en el rechazo sin paliativos de la violencia, verbal física y sexual que se ejerce contra las mujeres también dentro del matrimonio (cf. AL 54).




  – Califica de falsedad, de forma de machismo, la opinión de quienes sostienen que muchos problemas actuales han ocurrido a partir de la emancipación de la mujer: «admiramos una obra del Espíritu en el reconocimiento más claro de la dignidad de la mujer y sus derechos» (AL 54).




  – Señala cómo la ausencia (física, afectiva, cognitiva y espiritual) del padre marca severamente la vida familiar. Pero también señala que «decir presente no es lo mismo que decir controlador. Porque los padres controladores anulan a los hijos» (AL 177).




  – Recuerda que nunca hay que terminar el día sin hacer las paces en la familia (AL 104). Solo un pequeño gesto, algo pequeño, y vuelve la armonía familiar. Esos pequeños gestos que algunos llaman la «artesanía de los sentimientos».




  – La necesidad del perdón: «un perdón que se fundamente en una actitud positiva, que intenta comprender la debilidad ajena y trata de buscarle excusas a la otra persona» (AL 105).




  – La importancia de celebrar y disfrutar juntos: «La familia debe ser siempre el lugar donde alguien, que logra algo bueno en la vida, sabe que allí lo van a celebrar con él» (AL 110). «Es dulce y reconfortante la alegría de provocar deleite en los demás, de verlos disfrutar. Ese gozo, efecto del amor fraterno, no es el de la vanidad de quien se mira a sí mismo, sino el del amante que se complace en el bien del ser amado, que se derrama en el otro y se vuelve fecundo en él» (AL 129).




  – El matrimonio como toda realidad entre personas es un «proceso dinámico, que avanza gradualmente con la progresiva integración de los dones de Dios» (AL 122).




  – «No hacen bien algunas fantasías sobre un amor idílico y perfecto, privado así de todo estímulo para crecer. Una idea celestial del amor terreno olvida que lo mejor es lo que todavía no ha sido alcanzado, el vino madurado con el tiempo. (...) Es más sano aceptar con realismo los límites, los desafíos o la imperfección, y escuchar el llamado a crecer juntos, a madurar el amor y a cultivar la solidez de la unión, pase lo que pase» (AL 135).




  – Subraya la importancia del diálogo: «darse tiempo, tiempo de calidad», «muchas veces uno de los cónyuges no necesita una solución a sus problemas, sino ser escuchado» (AL 137). Y en ese diálogo, «tener gestos de preocupación por el otro y demostraciones de afecto».




  – «Creer que somos buenos solo porque “sentimos cosas” es un tremendo engaño. Hay personas que se sienten capaces de un gran amor solo porque tienen una gran necesidad de afecto, pero no saben luchar por la felicidad de los demás y viven encerrados en sus propios deseos» (AL 145).




  – Señala la importancia de la educación de la emotividad y del instinto (AL 148).




  – «La prolongación de la vida hace que se produzca algo que no era común en otros tiempos: la relación íntima y la pertenencia mutua deben conservarse por cuatro, cinco o seis décadas, y esto se convierte en una necesidad de volver a elegirse una y otra vez» (AL 163).




  – Cuando en todo el capítulo VII se pregunta quién queremos que eduquen a nuestros hijos su contestación es clara, la educación es generar procesos: «lo que interesa sobre todo es generar en el hijo, con mucho amor, procesos de maduración de su libertad, de capacitación, de crecimiento integral, de cultivo de la auténtica autonomía. Solo así ese hijo tendrá en sí mismo los elementos que necesita para saber defenderse y para actuar con inteligencia y astucia en circunstancias difíciles» (AL 261).




  – Educación de la voluntad, desarrollo de hábitos buenos e inclinaciones afectivas a favor del bien (cf. AL 264). Despertar la capacidad de ponerse en el lugar del otro... Orientar al niño a que pida perdón y a que repare el daño (cf. AL 268). Ni construir un mundo a media de los deseos del hijo ni hacerle vivir sin conciencia de su dignidad (cf. AL 270).




  – Proponer pequeños pasos, cuando se proponen valores hay que ir poco a poco, los aportes valiosos de la psicología y de las ciencias de la educación muestran la necesidad de un proceso gradual (cf. AL 271-273).




  – «Una tarea importantísima de las familias es educar para la capacidad de esperar» (AL 274); también la educación sexual y la valoración del propio cuerpo.




  – «Es bueno darse siempre un beso por la mañana, bendecirse todas las noches, esperar al otro y recibirlo cuando llega, tener alguna salida juntos, compartir tareas domesticas. Pero al mismo tiempo es bueno cortar la rutina con la fiesta, no perder la capacidad de celebrar en familia, de alegrarse y de festejar las experiencias lindas. Necesitan sorprenderse juntos por los dones de Dios y alimentar juntos el entusiasmo por vivir. Cuando se sabe celebrar, esta capacidad renueva la energía del amor, lo libera de la monotonía, y llena de color y de esperanza la rutina diaria» (AL 177).




  Al leer por primera vez esta hermosa Exhortación apostólica me vinieron a la mente unas palabras de Pedro Arrupe que, muy posiblemente, el entonces P. Jorge haya leído más de una vez:




  «Me espanta que podamos dar respuestas de ayer a los problemas de mañana. No pretendemos defender nuestras equivocaciones, pero tampoco queremos cometer la mayor de todas: la de esperar con los brazos cruzados y no hacer nada por miedo a equivocarnos»[2].




  El papa nos invita repetidamente al discernimiento. Y el discernimiento supone una tradición espiritual que trabaja y sueña con «buscar y hallar a Dios en todas las cosas», y que sabe que nuestros tiempos, nuestra vida, están llamados a ser lugar de entrega. El matrimonio cristiano, para quien vive esta realidad, tan profundamente humana, poniendo su confianza en el Señor, es lugar de donación, de servicio y de verdadero amor; es lugar de búsqueda, de discernimiento y de elección.




  Termino esta introducción con unas palabras que el papa Francisco pronunció en la Plaza de San Pedro el 14 de febrero de 2014, están dirigidas a parejas de novios que se preparaban para el matrimonio:




  «Él os dona el amor que está en la base de vuestra unión y cada día lo renueva, lo refuerza. Y lo hace aún más grande cuando la familia crece con los hijos. En este camino es importante y necesaria la oración, siempre. Él para ella, ella para él y los dos juntos. Pedid a Jesús que multiplique vuestro amor. En la oración del Padrenuestro decimos: “Danos hoy nuestro pan de cada día”. Los esposos pueden aprender a rezar también así: “Señor, danos hoy nuestro amor de cada día”, porque el amor cotidiano de los esposos es el pan, el verdadero pan del alma, el que les sostiene para seguir adelante».




  

    Danos hoy nuestro amor de cada día...


  




  Pablo Guerrero, sj




  Presentación oficial




  




  Texto de la presentación del Cardenal Christoph Schönborn, sj
 de la Exhortación Apostólica post-sinodal Amoris lætitia
 del papa Francisco (8 de abril de 2016)




  La tarde del 13 de marzo de 2013, las primeras palabras que el papa recién elegido, Francisco, dirigió a las personas en la plaza de San Pedro y a todo el mundo fueron: «Buenas tardes». Tan sencillos como este saludo son el lenguaje y el estilo del nuevo texto del papa Francisco. La Exhortación no es tan breve como este simple saludo, pero sí tan realista. En estas 200 páginas el papa Francisco habla de «amor en la familia» y lo hace de una forma tan concreta y tan sencilla, con palabras que calientan el corazón, como las de aquel «buenas tardes» del 13 de marzo de 2013. Este es su estilo, y él espera que se hable de las cosas de la vida de la manera más concreta posible, sobre todo si se trata de la familia, de una de las realidades más elementales de la vida.




  Para decirlo ya de antemano: los documentos de la Iglesia a menudo no pertenecen a un género literario de los más asequibles. Este texto del papa es legible. Y el que no se deje asustar por su longitud encontrará alegría en la concreción y el realismo de este documento. El papa Francisco habla de las familias con una claridad que pocas veces se encuentra en los documentos del magisterio de la Iglesia.




  Antes de entrar en el texto, me gustaría decir, de una manera muy personal, el por qué lo he leído con alegría, con gratitud, y siempre con gran emoción. En la enseñanza eclesial sobre el matrimonio y la familia a menudo hay una tendencia, tal vez inconsciente, a abordar con dos enfoques estas dos realidades de la vida. Por un lado, están los matrimonios y las familias «normales», que obedecen a la regla, en los que todo está «bien», y está «en orden», y luego están las situaciones «irregulares» que plantean un problema. Ya el mismo término «irregular» sugiere que hay una clara distinción.




  Por lo tanto, el que se encuentra en el lado de los «irregulares» tiene que dar por sentado que los «regulares» están en la otra parte. Sé personalmente, debido a mi propia familia, lo difícil que es esto para los que vienen de una familia patchwork. En estas situaciones las enseñanzas de la Iglesia, pueden hacer daño, pueden dar la sensación de estar excluidos.




  El papa Francisco ha puesto su exhortación bajo el lema: «Se trata de integrar a todos» (AL 297), porque se trata de una comprensión fundamental del Evangelio: ¡Todos necesitamos misericordia! «El que esté libre de pecado que tire la primera piedra» (Jn 8,7). Todos nosotros, independientemente del matrimonio y la situación familiar en la que nos encontramos, estamos en camino. Incluso un matrimonio en el que todo «va bien» está en camino. Debe crecer, aprender, superar nuevas etapas. Conoce el pecado y el fracaso, necesita reconciliación y nuevos comienzos, y esto hasta edad avanzada (AL 297).




  El papa Francisco ha conseguido hablar de todas las situaciones sin catalogar, sin categorizar, con esa mirada fundamental de benevolencia que tiene algo que ver con el corazón de Dios, con los ojos de Jesús, que no excluyen a nadie (AL 297), que acogen a todos y a todos conceden la «alegría del Evangelio». Por eso la lectura de Amoris lætitia es tan reconfortante. Nadie debe sentirse condenado, nadie despreciado. En este clima de acogida, la enseñanza de la visión cristiana del matrimonio y de la familia se convierte en invitación, estímulo, alegría del amor en la que podemos creer y que no excluye, verdadera y sinceramente, a nadie. Por eso, para mí, Amoris lætitia es sobre todo, y en primer lugar, un «acontecimiento lingüístico», como lo fue Evangelii gaudium. Algo ha cambiado en la enseñanza eclesial. Este cambio de lenguaje se percibía ya durante el camino sinodal. Entre las dos sesiones sinodales de octubre de 2014 y octubre de 2015 se puede ver claramente cómo el tono se ha enriquecido en estima, como se han aceptado sencillamente las diversas situaciones de la vida, sin juzgarlas ni condenarlas inmediatamente. En Amoris lætitia ha pasado a ser el tono lingüístico constante. Detrás de esto no hay, por supuesto, solamente una opción lingüística, sino un profundo respeto ante cada persona que nunca es, en primer lugar, un «caso problemático», una «categoría», sino un ser humano inconfundible, con su historia y su camino con y hacia Dios. En Evangelii gaudium el papa Francisco decía que deberíamos quitarnos los zapatos ante la tierra sagrada del otro (EG 36). Esta actitud fundamental atraviesa la entera exhortación. Y es también la razón más profunda para las otras dos palabras clave: discernir y acompañar. Estas palabras no se aplican únicamente a las «situaciones llamadas irregulares» (Francisco hace hincapié en este ¡«llamadas»!), sino que valen para todas las personas, para cada matrimonio, para cada familia. Todas, de hecho, están en camino, y todas necesitan «discernimiento» y «acompañamiento».




  Mi gran alegría ante este documento reside en el hecho de que, coherentemente, supera la artificiosa, externa y neta división entre «regular» e «irregular» y pone a todos bajo la instancia común del Evangelio, siguiendo las palabras de San Pablo: «Pues Dios encerró a todos los hombres en la rebeldía para usar con todos ellos misericordia» (Rom 11,32).




  Obviamente, este principio continuo de «inclusión», preocupa a algunos. ¿No se habla aquí a favor del relativismo? ¿No se convierte en permisivismo la tan evocada misericordia? ¿Se ha acabado la claridad de los límites que no se deben superar, de las situaciones que objetivamente se definen como irregulares, pecaminosas? Esta exhortación ¿no favorece una cierta laxitud, un anything goes? ¿La misericordia propia de Jesús no es, a menudo en cambio, una misericordia severa, exigente?




  Para aclarar esto el papa Francisco no deja duda alguna sobre sus intenciones y nuestra tarea:




  «Los cristianos no podemos renunciar a proponer el matrimonio con el fin de no contradecir la sensibilidad actual, para estar a la moda, o por sentimientos de inferioridad frente al descalabro moral y humano. Estaríamos privando al mundo de los valores que podemos y debemos aportar. Es verdad que no tiene sentido quedarnos en una denuncia retórica de los males actuales, como si con eso pudiéramos cambiar algo. Tampoco sirve pretender imponer normas por la fuerza de la autoridad. Nos cabe un esfuerzo más responsable y generoso, que consiste en presentar las razones y las motivaciones para optar por el matrimonio y la familia, de manera que las personas estén mejor dispuestas a responder a la gracia que Dios les ofrece» (AL 35).




  El papa Francisco está convencido de que la visión cristiana del matrimonio y de la familia tiene, también hoy en día, una fuerza de atracción inmutable. Pero exige «una saludable reacción autocrítica»: «Tenemos que ser humildes y realistas, para reconocer que a veces nuestro modo de presentar las convicciones cristianas, y la forma de tratar a las personas, han ayudado a provocar lo que hoy lamentamos» (AL 36). «Hemos presentado un ideal teológico del matrimonio demasiado abstracto, casi artificiosamente construido, lejano de la situación concreta y de las posibilidades efectivas de las familias reales. Esta idealización excesiva, sobre todo cuando no hemos despertado la confianza en la gracia, no ha hecho que el matrimonio sea más deseable y atractivo, sino todo lo contrario» (AL 36).




  Permítanme relatarles una experiencia de Sínodo de octubre pasado: que yo sepa, dos de los trece circuli minores comenzaron su trabajo haciendo que cada participante contase su propia situación familiar. Pronto se descubrió que casi todos los obispos o los otros participantes del circulus minor enfrentaban, en sus familias, los temas, las preocupaciones, las «irregularidades» de las cuales, nosotros en el Sínodo, habíamos hablado de forma algo abstracta. El papa Francisco nos invita a hablar de nuestras familias «tal cual son». Y ahora, lo magnífico del camino sinodal y de su proseguimiento con el papa Francisco: este sobrio realismo sobre las familias «tal cual son» ¡no nos aleja para nada del ideal! Por el contrario: el papa Francisco consigue con el trabajo de ambos Sínodos situar a las familias en una perspectiva positiva, profundamente rica de esperanzas. Pero esta perspectiva alentadora sobre las familias exige esa «conversión pastoral» de la que hablaba Evangelii gaudium de una manera tan emocionante. El siguiente párrafo de Amoris lætitia recalca las líneas directrices de esa «conversión pastoral»:




  «Durante mucho tiempo creímos que solo con insistir en cuestiones doctrinales, bioéticas y morales, sin motivar la apertura a la gracia, ya sosteníamos suficientemente a las familias, consolidábamos el vínculo de los esposos y llenábamos de sentido sus vidas compartidas. Tenemos dificultad para presentar al matrimonio más como un camino dinámico de desarrollo y realización que como un peso a soportar toda la vida. También nos cuesta dejar espacio a la conciencia de los fieles, que muchas veces responden lo mejor posible al Evangelio en medio de sus límites y pueden desarrollar su propio discernimiento ante situaciones donde se rompen todos los esquemas. Estamos llamados a formar las conciencias, pero no a pretender sustituirlas» (AL 37).




  El papa Francisco habla de una profunda confianza en los corazones y en la nostalgia de los seres humanos. Se percibe aquí la gran tradición jesuítica de la educación en la responsabilidad personal. Habla de dos peligros contrarios: El laissez-faire y la obsesión de querer controlar y dominar todo Por un lado es cierto que «la familia no puede renunciar a ser lugar de sostén, de acompañamiento, de guía [...] Siempre hace falta una vigilancia. El abandono nunca es sano» (AL 260).




  Pero la vigilancia puede volverse también exagerada: «Pero la obsesión no es educativa, y no se puede tener un control de todas las situaciones por las que podría llegar a pasar un hijo [...]. Si un padre está obsesionado por saber dónde está su hijo y por controlar todos sus movimientos, solo buscará dominar su espacio. De ese modo no lo educará, no lo fortalecerá, no lo preparará para enfrentar los desafíos. Lo que interesa sobre todo es generar en el hijo, con mucho amor, procesos de maduración de su libertad, de capacitación, de crecimiento integral, de cultivo de la auténtica autonomía» (AL 261). Encuentro muy iluminante poner en conexión este pensamiento sobre la educación con aquellos relacionados con la praxis pastoral de la Iglesia. De hecho, en este sentido el papa Francisco habla muy seguido de la confianza en la conciencia de los fieles: «Estamos llamados a formar las conciencias, pero no a pretender sustituirlas» (AL 37). La gran cuestión obviamente es ésta: ¿cómo se forma la conciencia?, ¿cómo llegar a aquello que es el concepto clave de todo este gran documento, la clave para comprender correctamente la intención de papa Francisco: «el discernimiento personal», sobre todo en situaciones difíciles, complejas? El discernimiento es un concepto central de los ejercicios ignacianos. Estos de hecho deben ayudar a discernir la voluntad de Dios en las situaciones concretas de la vida. Es el discernimiento el que hace de la persona una personalidad madura y el camino cristiano quiere ser de ayuda al logro de esta madurez personal: no para formar autómatas condicionados del externo, tele comandados, sino personas maduras en la amistad con Cristo. Solo allí donde ha madurado este «discernimiento personal» es también posible alcanzar un «discernimiento pastoral», el cual es importante sobre todo ante «situaciones que no responden plenamente a lo que el Señor nos propone» (AL 6). De este «discernimiento pastoral» habla el octavo capítulo, un capítulo probablemente de gran interés para la opinión pública eclesial, pero también para los medios.




  Debo todavía recordar que el papa Francisco ha definido como central los capítulos 4 y 5 («los dos capítulos centrales»), no solamente en sentido geográfico, sino por su contenido: «no podremos alentar un camino de fidelidad y de entrega recíproca si no estimulamos el crecimiento, la consolidación y la profundización del amor conyugal y familiar» (AL 89). Estos dos capítulos centrales de Amoris lætitia serán probablemente saltados por muchos para arribar inmediatamente a las «patatas calientes», a los puntos críticos. Como experto pedagogo el papa Francisco sabe bien que nada atrae y motiva tan fuertemente como la experiencia positiva del amor. «Hablar del amor» (AL 89), esto procura claramente una gran alegría al papa Francisco, y él habla del amor con gran vivacidad, comprensibilidad, empatía. El cuarto capítulo es un amplio comentario al himno de la caridad del capítulo 13 de la Primera carta a los Corintios. Recomiendo a todos la meditación de estas páginas. Ellas nos animan a creer en el amor (cf. 1 Jn 4,16) y a tener confianza en su fuerza. Es aquí donde el «crecer», otra palabra clave de Amoris lætitia, tiene su sede principal: en ningún otro lugar se manifiesta tan claramente como en el amor, que se trata de un proceso dinámico en el cual el amor puede crecer, pero también puede enfriarse. Puedo solamente invitar a leer y gustar este delicioso capítulo. Es importante notar un aspecto: el papa Francisco habla aquí con una claridad rara, del rol que también las pasiones, las emociones, el eros, la sexualidad tienen en la vida matrimonial y familiar. No es casual que el papa Francisco cite aquí de modo particular a Santo Tomás de Aquino que atribuye a las pasiones un rol muy importante, mientras que la moral moderna a menudo puritana, las ha desacreditado o descuidado.




  Es aquí donde el título de la Exhortación del papa encuentra su plena expresión: ¡Amoris lætitia! Aquí se entiende cómo es posible llegar «a descubrir el valor y la riqueza del matrimonio» (AL 205). Pero aquí se hace también dolorosamente visible cuanto mal hacen las heridas de amor. Hasta que punto son lacerantes las experiencias de fracaso de las relaciones. Por esto no me maravilla que sea sobre todo el octavo capítulo el que llama la atención y el interés. De hecho, la cuestión de cómo la Iglesia trate estas heridas, de cómo trate los fracasos del amor, se ha vuelto para muchos una cuestión-test para entender si la Iglesia es verdaderamente el lugar en el cual se puede experimentar la misericordia de Dios.




  Este capítulo debe mucho al intenso trabajo de los dos Sínodos, a las amplias discusiones en la opinión pública y eclesial. Aquí se manifiesta la fecundidad del modo de proceder del papa Francisco. Él deseaba expresamente una discusión abierta sobre el acompañamiento pastoral de situaciones complejas y ha podido fundarse ampliamente sobre los textos que los dos Sínodos le han presentado para mostrar cómo se puede «acompañar, discernir e integrar la fragilidad» (AL 291).




  El papa Francisco hace explícitamente suyas las declaraciones que ambos Sínodos le han presentado: «Los Padres sinodales alcanzaron un consenso general, que sostengo» (AL 297). En lo que respecta a los divorciados vueltos a casar con rito civil él sostiene: «Acojo las consideraciones de muchos Padres sinodales, quienes quisieron expresar que [...] la lógica de la integración es la clave de su acompañamiento pastoral [...]. Ellos no solo no tienen que sentirse excomulgados, sino que pueden vivir y madurar como miembros vivos de la Iglesia, sintiéndola como una madre que les acoge siempre» (AL 299).




  Pero ¿qué significa esto concretamente? Muchos se ponen con razón esta pregunta. Las respuestas decisivas se encuentran en el número 300 de Amoris lætitia. Estas ofrecen ciertamente todavía materia para ulteriores discusiones. Pero estas son también una importante aclaración y una indicación para el camino a seguir: «Si se tiene en cuenta la innumerable variedad de situaciones concretas [...] puede comprenderse que no debía esperarse del Sínodo o de esta Exhortación una nueva normativa general de tipo canónico, aplicable a todos los casos». Muchos se esperaban tal norma. Quedarán desilusionados. ¿Qué es posible? El papa lo dice con toda claridad: «Solo cabe un nuevo aliento a un responsable discernimiento personal y pastoral de los casos particulares». Y el cómo puede y debe ser este discernimiento personal y pastoral constituye el tema de toda la sección de Amoris lætitia que va del número 300 al 312. Ya en el Sínodo del 2015, en el apéndice a los enunciados del circulus germanicus fue propuesto un Itinerarium del discernimiento, del examen de conciencia, que el papa Francisco hizo suyo.




  «Se trata de un itinerario de acompañamiento y de discernimiento que orienta a estos fieles a la toma de conciencia de su situación ante Dios». Pero el papa Francisco recuerda también que «este discernimiento no podrá jamás prescindir de las exigencias de verdad y de caridad del Evangelio propuesto por la Iglesia» (AL 300).




  El papa Francisco menciona dos posiciones erróneas. Una es aquella del rigorismo: «un pastor no puede sentirse satisfecho solo aplicando leyes morales a quienes viven en situaciones “irregulares”, como si fueran piedras que se lanzan sobre la vida de las personas. Es el caso de los corazones cerrados, que a menudo se esconden aún detrás de las enseñanzas de la Iglesia» (AL 305). Por otra parte, la Iglesia no debe en absoluto «renunciar a proponer el ideal pleno del matrimonio, el proyecto de Dios en toda su grandeza» (AL 307).




  Se plantea naturalmente la pregunta: ¿qué dice el papa respecto del acceso a las personas que viven en situaciones «irregulares»? Ya el papa Benedicto había dicho que no existen «recetas sencillas» (AL 298, nota 333). Y el papa Francisco vuelve a recordar la necesidad de discernir bien las situaciones (AL 298). «El discernimiento debe ayudar a encontrar los posibles caminos de respuesta a Dios y de crecimiento en medio de los límites. Por creer que todo es blanco o negro a veces cerramos el camino de la gracia y del crecimiento, y desalentamos caminos de santificación que dan gloria a Dios» (AL 305). El papa Francisco nos recuerda una frase importante que había escrito en Evangelii Gaudium 44: «un pequeño paso, en medio de grandes límites humanos, puede ser más agradable a Dios que la vida exteriormente correcta de quien transcurre sus días sin enfrentar importantes dificultades» (AL 305). En el sentido de esta «via caritatis» (AL 306) el papa afirma, de manera humilde y simple, en una nota (351), que se puede dar también la ayuda de los sacramentos en caso de situaciones «irregulares». Pero a este propósito él no nos ofrece una casuística de recetas, sino que simplemente nos recuerda dos de sus frases famosas: «a los sacerdotes les recuerdo que el confesionario no debe ser una sala de tortura, sino el lugar de la misericordia del Señor» (EG 44) y la Eucaristía «no es un premio para los perfectos, sino un generoso remedio y un alimento para los débiles» (EG 44).




  ¿No es un desafío excesivo para los pastores, para los guías espirituales, para las comunidades, si el «discernimiento de las situaciones» no está regulado de modo más preciso? El papa Francisco conoce esta preocupación: «Comprendo a quienes prefieren una pastoral más rígida que no dé lugar a confusión alguna» (AL 308). A esta él objeta diciendo: «Ponemos tantas condiciones a la misericordia que la vaciamos de sentido concreto y de significación real, y esa es la peor manera de licuar el Evangelio» (AL 311).




  El papa Francisco confía en la «alegría del amor» El amor debe encontrar el camino. Es la brújula que nos indica el camino. Es la meta y el camino mismo. Porque Dios es amor y porque el amor es de Dios. Nada es tan exigente como el amor. El amor no se puede comprar. Por esto nadie debe temer que el papa Francisco nos invite, con Amoris lætitia, a un camino demasiado fácil. «El camino no es fácil, pero es pleno de alegría».
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  EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL




  AMORIS LÆTITIA




  DEL SANTO PADRE




  FRANCISCO




  A LOS OBISPOS
A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS
A LAS PERSONAS CONSAGRADAS
A LOS ESPOSOS CRISTIANOS
Y A TODOS LOS FIELES LAICOS
SOBRE EL AMOR EN LA FAMILIA




  [La Exhortación apostólica impresiona por su amplitud y articulación. Esta se subdivide en nueve capítulos y más de 300 párrafos. Se abre con siete párrafos introductorios que ponen en plena luz la conciencia de la complejidad del tema y la profundización que requiere. Se afirma que las intervenciones de los Padres en el Sínodo han compuesto un «precioso poliedro» que debe ser preservado. En este sentido, el papa escribe que «no todas las discusiones doctrinales, morales o pastorales deben ser resueltas con intervenciones del magisterio». Por lo tanto, para algunas cuestiones «en cada país o región se deben buscar soluciones más inculturadas, atentas a las tradiciones y a los desafíos locales». De hecho, «las culturas son muy diversas entre sí y todo principio general [...] tiene necesidad de ser inculturado, si quiere ser observado y aplicado». Este principio de inculturación resulta verdaderamente importante incluso en el modo de plantear y comprender los problemas que, más allá de las cuestiones dogmáticas bien definidas del Magisterio de la Iglesia, no puede ser «globalizado».
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